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LAS MUJERES EN 
REVOLUCION 

LA 

El año i 7<>o. en doctos y elocuen 
tes discursos. Juan Antonio de Can 
dorcet. secretario de la Academia de 
d i f i'encias de Francia, amigo de 
Voltaire y precursor d---l socialismo 
moderno—no obstante su condición 
de aristócrata — , íormu!i.b.: l a n a s 
atrevida de las propue-la«; /.; a ¡mi 
sion de ¡as miij\rts al J-iecho de ciu 
aaiiama; cosa que muchos hombres y 
partidos avanzado • recibieron con la 
misma prevención que en España el 
voto femenino. 

Sería notoriamente injusto, mante­
ner alejadas nuestras compañeras , 
capaces para desempeñar los cargos 
políticos y puestos de la administra­
ción, que habían ganado legítima­
mente con su cooperación en el tra­
bajo y su participación en la lucha; 
ya que no se consideraran títulos 
bastantes para la concesión de tales 
derechos a la mujer, sus fervores y 
entusiasmos por la causa popular y 
el aliento que pastaran a los lucha­
dores y propagandistas. 

En la región del Delfinado (la As 
luriae francesa, a los efectos de la re 
volución) habíanse visto desfilar ani­
mosos batallones de mujeres y mu­
chachas armadas para la cruzada por 
la libertad, viejas y jóvenes de A n -
gers tomaron parte en ¡os combates 
o prestaron auxilio a los heridos y 
tal era la devoción de las muchachas 
por el nuevo régimen social que jura­
ron no escuchar más que a los lea­
les, no entregar su corazón más 
que a l o s valientes y no casarse 
y unir sus destinos más que con 
aquellos que trabajaran y lucharan 
por el engrandecimiento del país. 
Es decir, que la mujer se entrega a 
la causa de la revolución, en cuerpo 
y alma, sin reserva alguna. 

Otro tanto ha sucedido en España; 
también la mujer emancipada ha 
respondido lealmente a la confianza 
de sus libertadores en las urnas con­
tr ibuyó al triunfo d ; l Frente Popular 
y en las horas trágicas no ha vaci 
lado en sacrificar hasta su belleza 
vistiendo el grotesco ' /monoi , ya 
para e m p u ñ a r el arma redentora en 
las líneas de combate, ya la herra­
mienta en el tajo de la retaguardia. 

Ha queiido igualarse al hombre 
no sólo en los derechos sino acoplán­
dose a las m á s duras y rudas obli­
gaciones y para ello vela ios encan­
tos bajo la antigua vestimenta y da 

-tregua a todas las prerrogativas de 
su condición Muchas de ellas caye­
ron en las horas angustiosas del cer­
co de Madrid, emulando las gestas 
de doña Catalina de Eranzo (!a mon­

j a Alférez) en el Perú, de María Pita, 
de Agustina de Aragón y la hija de 
Malasaña; otras no menos animosas, 

. han r es tañado la sangre de las vícti-
i - mas de la invasión en los puestos de 

urgencia y en improvisados hospi-
.... tales, bajo la lluvia de mortífera me¬

,., tralla; otras han tejido con agües y 
delicadas manos cotas y lorigas con­
tra las punzadas del frío en la mon-

. . , taña; en su mayoría trabajan en el 
s ^ C a m p o y _ e n ausencia de los com-

los 
re-

pañeros movilizados — recogen 
panes que permiten prolongar la 
sislencia indefinidamente... 

Asi , pues, la revolución alcanzó 
un triunfo incalculable al incorporar 
a l,i mujer a sus causas y asociándo­
la a sus inquietudes y trabajos; pero 
lod.ivi i fué mayor acierto confiar a 
compañeras bien capacitadas puestos 
directivos y alta* y delicadas misio­
nes. 

Los hombres, no siempre supieron 
ferio; en alguna ocasión esquivaron 
los sitios de peligro y frecuentemen­
te se dejaron ganar por la frivolidad, 
mientras la mujer tornóse más seria 
y renuncia voluntariamente a s u 
ingénita coquetería. 

Juan GIMHA'EZ D E A G U I L A R 

APUNTES 
DE RETAGUARDIA 

Exigir que nue-tra retaguardia fue 
ra un modelo d,- perfección, sería al­
go absurdo. Necesariamente ha de 
tener sus máculas En ella hay una 
gran mayoría entregada en cuerpo y 
alma a ganar la guerra, que trabaja 
con ahinco, y con fe en el futuro. 

Al lado de esta mayoila. hay una 
minoría heterogénea que—como se 
dice ahora—no carbura, es decir no 
está a !a altura de las circunstancias, 
y aunque los individuos que compo­
nen esa minoría hagan con frecuen­
cia públicas protestas de antifascis 
mo y de amor a la causa, su conduc­
ta no está muy de acuerdo con sus 
palabras. 

Uno de los gruoos de esa minoría 
lo constituye el comercio, lo mismo 
el de artículos de comer que el de 
uso y vestido. Es cierto que el co­
mercio nunca tuvo ent rañas ; pero 
jnmás—ni en la Oran Guerra - s e lle­
gó a los abusos que en la actualidad 

se están cometiendo. El comerciante 
se está hinchando de dinero, está ha­
ciendo granjeria cor. el dc'or de -os 
hermanos, v convendría cortarles las 
liñas, porque no hay razón para que 
la vida esté i , ó 2u veces más cara 
que antes de la guerra. 

Es absurdo, y criminal a la vez, 
que unas alpargata, para n i ñ o - q u e 
antes, cos t ean o , 8 , pesetas—hov se 
vendan r. 2 0 pesetas; que un metió 
de dril—que costaba una peseta—se 
venda a ií. ó iS peetas; que un ki 
logramo de tomates -adquiridos en 
la huerta valenciana a o ü í p íse las 
se venda en Cuenca a pesetas o 
4 pesetas; que el kilogramo de pi­
mientos verdes se liava vendido a 10 
pesetas, y que... ¡ei kilogramo de 
sandías se esté pagando a \ pesetas, 
y el de uva a 7 pesetas! 

;So me quiere decir adonde vamos 
a lugar por este camino, si las auto­
ridades no proceden con energía? Y 
el procedimiento es sencillísimo: In­
cautarse de las fortunas hechas de 
tal guisa, bien sean de paiticulares o 
de colectividades, y llevar al frente y 
a primera línea a los que abusiva­
mente encarecen la vida, sin exen­
ciones de edad ni de alifafes tísicos. 
Allí aprenderán lo doloroso de las 10 
pesetas diarias que gana el soldado, 
con las cuales su familia no puede 
comer ni un kilogramo de pimientos 
verdes. Allí sentirán clavarse en sus 
carnes—como los proyectiles enemi­
gos—que si quieren calzar a un hijo 
con unas pobres alpargatas-que le 
durarán una semana-se tiene que 
quedar la familia sin comer dos días. 
Allí—en los pocos ratos de" medita­
ción que puedan tener leyendo las 
cartas de ,-us compañeras verán có 

*hio el sueldo de tres o cuatro días de 
estarse jugando la vida a cada paso 
se lo ha tragado sin escrúpulos un 
comerciante por dos metros de dril 
para hncfr ui.o.s pantalones al nene.. 

Y lo u:ci mprentihie de todo esto 
es que haya colectividades—algunas 
que s f c ululan mruxistas - que espe­
culan con las miserias de la guerra 
Eso, cantaradas, no es matxisn n. 
Eso se aparia en absoluto de las doc 
trinas del filosofo Marx y cae de lle­
no en los procedimientos del contra­
bandista Mar'ch. ANTINOMIA. 

M U J E R 
Te he visto llorar, mujer. Te he 

visto llorar quedamente, mansa­
mente, como avergonzada de nn 
momento de flaqueza. Aquellos dos 
mozos jóvenes v fuertes con la 
sonrisa en los labios, le hicieron 
llorar; aquellos mozos de los que 
unos meses antes le despediste con 
gritos de a legr ía y el puño en 

H " y los has vuelto a ver, como 
siempre alegres, pero ya no le­
vantaban su puño el uno, ni movía 
sus piernas con ligereza el otro, y 
tú, mujer, ante lo vista de los 
mutilados dejaste correr unas lá­
grimas de piedad y de rabia. 

Mujer, aunque te reste mucho 
que padecer, no has de acobardarte. 
Yo s é que no eres la misma de 
anles; yo sé que en otro tiempo no 
hubieras dejado correr lus l ág r imas . 
E l «rimmell» habr ía estropeado la 
belleza de tus ojos y el roce del 
p a ñ u e l o por tu cara, diera al traste 
con el retoque pacienzudo de las 
cremas y coloretes. 

Y o sé , mujer, que un día le 
d e s p e r t ó el estampido del cañón . 
Aquel la primera noche de alerta la 
pasaste en vela agitado tu espíritu 
por e x t r a ñ o s pensamientos. A l día 
siguiente, no tuvo necesidad tu bue­
na madre de llamarte para preparar 
el desayuno para lus hermanitos: 
antes de la hora fijada saltaste del 
lecho y refrescado tu cuerpo y 
lavada tu cara, en la que aún queda­
ban huellas del artificio del día y de 
la angustia de la noche anterior, 
alisaste lus trenzas rizadas y te 
echr.ste a la calle con una idea fija: 

S I ^ S a y u d 3 r a l o s 

Luchar como ellos, vivir cons­
tantemente para ellos. Ayudarles 
era ya e« ti una obses ión que no te 
dejaba vivir y por primera vez en 
tu vida de¡ . si? de ser en e! Partido 
o en el Siod-cato una ¿fl"flda de 
cuota Snbis le Irs escaleras de dos 
r»n dos y con ¿iré decidid., pediste 
un puesto de Ir.ib&jo. Los que de 
antes le conocían le tomaron un 

E D I T O R I A L 

H A C E S E I S A Ñ O S 
L l e v e b i poco m á s de un a ñ o de vida la Segunda Repúbl ica e spaño la , proclamada incruentamente 

con el beneplác i to de la mayo i í a del r a i s como resultado de las elecciones muí icipales 'del 12 de abril de 
1931, y las clases privilegiadas de E s p f ñ a , que venían maniobrando, aunque con lem >r y sub te r ránea­
mente, contra las e se rc i f s del nuevo rég imen , encon t ró militares siempre propicios a fallar a su honor y 
enrolarse en pronunciamientos para asestar nuevo golpe, que creyeron mortal, a la República que 
fué m a g n á n i m a y benévo la con ellos, y asi ee produjo la «sanjur jada», as í tuvo lugar el conato de alza­
miento conlra el r ég imen que te rminó con la imposic ión de la ley y la afirmación en el poder de las 
Izqui rdas que venían dirigiendo los asuntos del pais. M a ñ a n a se cumple el segundo aniversario de 
hecho tan vergonzoso y es, pues, momento indicado para recordar que hubo entonces complicidades no 
castigadas y actos no penados que sirviero. i para envalentonar a los autores del movimiento del 18 de 
julio de 1938, origen de la guerra de invas ión que pacecemos. 

S i sofocada la rebel ión hace seis arlos, el castigo hubiera sido ejemplar y se hubiera corlado en sus 
ra íces el mal, cerrando el cuadro en:re los elementos republicanos y la clase trabajadora que venia sos-
leniendo la s i tuac ión política, no hubiera habido lugar ni a la derrota electoral de noviembre de 1933 ni 
al clzamiento de los fascistas y p lu tóc ra t a s de julio. Pero no se hizo as í . M a g n á n i m a , hasta pecar de in­
genua, la Repúbl ica p e r d o n ó Incluso al jefe del movimiento y con t inuó inocentemente por los mismos de 
rroreros, sin darse cuenta de que era preciso virar en redondo y penetrar con la lanceta en lo m á s ínt imo 
de la c a r r o ñ a que co r rompía lodo y que impedia el paso firme del carro gubernamental. Y a s í pudo llegar 
lo que todos lamentamos: el arribo al poder de las clases reaccionarias y de sus cómpl i ce s y traidores 
al r ég imen , del que se dec ían defensores «históricos», la repres ión cruel del movimenlo liberador que tal 
hecho p r o v o c ó - ( g l o r i a a Asturias!—y el alzamiento militar de julio, origen de nuestras desdichas de 
hoy, pero que se rá t ambién origen de la d e f h i ü v a es tabi l ización del rég imen de libertad y justicia con 
que s o ñ a m o s . 

Hace seis anos se a ten tó conlra la Repúbl ica y se venció Hace dos arlos que se inició la actual gue­
rra, cuyo f i i a l tenemos previstos todos. Que alguna vez aprendamos lar, lecciones de hechos pasados y 
que al final de la actual contienda, obremos como es menester para que nunc i j amás re toñe la c izaña en 
nuestro suelo y sea poslb;e el dominio de las clases explotadoras y Uránicas . , 

poco ó broma, se s a b í a n de memo­
ria tus actividades anteriores, cre ían 
que no va ld r í a s para nada, como no 
fuese para desmoralizar a los com­
p a ñ e r o s que trabajasen a tu lado. 
P o r un momento, un instante nada 
m á s , quedaste paralizada. P o r tu 
imag inac ión como en cinta cinema­
tográ f ica , toda tu vida inútil, pero 
reaccionaste, casi con llanto insis­
t is te:—¡Q u i e r o trabajar, quiero 
trabajar.!—y lo has conseguido, 
muchacha, Y ahí estas en tu fá­
brica, en tu taller, en tu tractor, en 
tu despacho. Y a no eres la mucha­
chea pintarrajeda e inútil; tus manos 
no lucen u ñ a s maquilladas de 
intenso color rojo: es lán defor­
madas y hasta tienes callos en 
ellas; lus pies no van calzados con 
lindos zapatos de a l t í s imo lacón 
sobre los que apoyabas la gentile­
za y el garbo de tu cuerpo: luces 
unas sandalias hechas por ti en ra­
los que robas al descanso de la no­
che, pero e s t á s m á s l inda, mujer 
Ahora sí , le has convertido de ver­
dad en la c o m p a ñ e r a del hombre. 
A h o r a sí eres la mujer fuerte de) 
Evange l io , ahora si eres la verda­
dera esperanza del que lucha en el 
frente, ahora sí eres la salvaguar­
dia del pueblo. L o s que es t án allá 
no a muchos k i lóme t ros de donde 
tú le hallas, saben que te de ja r ías 
matar ardes de abandonar tu ayuda 
y ellos saben que pueden contar 
contigo; saben también ellos que 
no los has abandonado y, ol pensar 
en ti sienten redoblarse sus ener­
g í a s y su amor, muchachita labo­
r iosa de retaguardia, y acrecientan 
su entusiasmo y atacan canlando la 
canc ión que quisieran fuese o ída 
por ti. mujer s í m b o l o de madre, y 
luchan con tesón y mueren con la 
sonrisa en los labios pensando en 
la muchachita de ojos bellos y ener­
g í a s incansables. Sa lud hero ína ca­
llada, tu sacrificio no es estéril , le 
espera la gloria mayor que puedes 
alcanzar ¿Te parece poca glor ia 
pensar que eres la novia, la herma­
ne, la madre de esos soldados de 
la Repúbl ica , que defienden de 
manos mercenarias ese suelo que 
pisas, esas m á q u i n a s que mueves, 
esos hijos que crias? ¿ T e parece 
poca glor ia ser la madre de esa 
g e n e r a c i ó n de hé roes que con su 
sangre le han abierto el camino de 
la r e d e n c i ó n . ? 

Muchachita buena, ya no volve­
r á s a ser nunca un trasto inútil, ya 
los hombres no te mi ra rán con pena 
y recelo, ya has dejado de ser s im 
pie adorno para convertirle en la 
digna c o m p a ñ e r a de h é r o e s . Por 
ello, cuando le cruces en la calle 
con un c o m p a ñ e r o mutilado, no 
llores, admí ra l e , a d ó r a l e como a un 
dios porque ese si que es un dios 
subl imizado por el dolor, un dios 
que, como nuevo cristo, se ha deja­
do crucificar por la r endenc lón del 
mundo entero. 
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